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DERECHO DE LA SEGURIDAD SOCIAL. CASO Nº 5. COTIZACIÓN EN EL RÉGIMEN GENERAL
Dª. Adela Gutiérrez presta servicios como Auxiliar Administrativo para la asesoría Martínez. El 30 de junio recibió las siguientes cantidades:
- Salario base del mes de junio: 1600 euros
- Complemento de disponibilidad: 150 euros
- Plus convenio: 50 euros
- Complemento asistencia: 80 euros
- Plus de distancia: 300 euros, cantidad establecida en el convenio colectivo.
- Dietas: 350 euros, cantidad fijada en el convenio colectivo para todos los trabajadores.
- Horas extraordinarias por fuerza mayor: 300 euros.
- Resto de horas extraordinarias: 200 euros

- Paga extraordinaria: 1800

El convenio colectivo reconoce a los trabajadores de la categoría de Dª Adela el derecho a percibir dos pagas extraordinarias de 1.800 euros cada una. 

Teniendo en cuenta que su lugar de trabajo se encuentra a 200 metros de su domicilio calcule la cuota a ingresar por los diferentes conceptos de cotización.
JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS DE LA PRÁCTICA

El asesoramiento a empresas, las labores de gestor en materia laboral y de Seguridad Social, o el trabajo en un departamento de recursos humanos son salidas profesionales en las que se valoran especialmente los conocimientos de Derecho de la Seguridad Social, y entre ellos todos los relacionados con la cotización (obligación de cotizar y forma de cálculo e ingreso de la cuota). Sin perjuicio de la instrucción teórica previa que se debe proporcionar al alumnado, la resolución de casos prácticos es absolutamente indispensable en esta materia, tanto por la necesidad de adquirir la mecánica necesaria, como por la conveniencia de afrontar las dificultades que plantean ingresos o bienes que recibe el trabajador y cuya naturaleza jurídica no se aprecia con total nitidez.
En relación con la mecánica, la cotización exige seguir un procedimiento pautado, con una serie de fases o pasos que han de respetarse para evitar disfunciones en el resultado final. El alumno debe familiarizarse con ese procedimiento, e interiorizar la secuenciación, lo que desde luego exige cierta repetición para adquirir hábitos. Es cierto que las nuevas tecnologías facilitan en la práctica esta tarea, porque los programas informáticos realizan automáticamente esos pasos o fases, de modo que el empresario o el profesional únicamente deben proporcionar las cantidades susceptibles de inclusión en la base de cotización. 

Sin embargo, no es descartable que el actual estudiante deba enfrentarse en el futuro al cálculo de la cuota sin el apoyo de esos programas, de ordinario muy costosos económicamente, porque no sólo es obligado hacer frente a su adquisición inicial, sino también las pertinentes actualizaciones, imprescindibles en una materia que sufre alteraciones al menos una vez al año. Precisamente por ello, las pequeñas empresas, con pocos empleados, no suelen contar con esta clase de programas. El alumno, por consiguiente, debe aprender el procedimiento, que le permitirá asimismo superar exitosamente eventualidades en el futuro (fallos en el programa informático, comprobación del resultado, etc.).
La relevancia de esa fase en la que el aprendizaje debe consistir en adquirir el hábito procedimental no debe ocultar que el propósito principal de estas prácticas consiste en que el estudiante identifique con la mayor precisión posible los conceptos incluidos y excluidos de la base de cotización. Precisamente por la ayuda que prestan los programas informáticos, en muchas ocasiones el profesional dedicado a estas cuestiones debe limitarse a proporcionar a esa herramienta las cantidades correspondientes. Pero para ello es imprescindible una previa labor intelectual, con el fin de determinar los conceptos que forman parte de la base de cotización. Sólo cuando el alumno demuestra que es capaz de distinguir con nitidez los conceptos incluidos y excluidos de la base de cotización y la forma en que deben computarse puede considerarse la práctica como exitosamente superada.
Esa dimensión conceptual resta valor a los posibles errores de carácter aritmético, usuales en esta clase de supuestos que requieren de varias operaciones matemáticas para llegar al resultado final. Cuando el objetivo consiste en clarificar conceptos, un error aritmético no puede resultar decisivo, y, en principio, debería carecer prácticamente de valor en la calificación otorgada al caso práctico. 

Desde luego, un error aritmético, así como un error de concepto, en esa fase inicial de determinación de los conceptos incluidos y excluidos de la base de cotización repercute en el resto de la práctica, puesto que el resultado final no será correcto. En tales casos debe individualizarse el error, y siempre que la mecánica se haya ajustado a los cánones procedimentales no ha de penalizarse al alumno más allá de lo que lógicamente se deriva del único error cometido. La excepción se producirá cuando ese error inicial haya impedido que el estudiante aborde otros problemas específicos de la práctica, como podría suceder, por ejemplo, cuando la errónea exclusión o inclusión de un concepto sitúe el resultado final entre las bases mínima y máxima, cuando debiera haber superado la base máxima de cotización o no haber alcanzado la mínima; el alumno debería haber ofrecido la oportuna respuesta en esa coyuntura, que nunca ha llegado a valorar por el error inicial. Comoquiera que esa circunstancia impide comprobar si el alumno conoce o no esa regla, la omisión debe repercutir en su nota, aunque con menor trascendencia que el error o la completa ignorancia; no se puede presumir que el alumno desconoce la regla, pero tampoco convalidar un error que impide comprobar si el alumno ha adquirido los conocimientos y habilidades que con la práctica se persiguen.
Como paso adicional, puede solicitarse al alumno que presente los resultados en los documentos de cotización debidamente cumplimentados, que se pueden obtener fácilmente por internet. No se ha optado por ello en esta práctica por la cada vez mayor importancia de los medios telemáticos, y en este caso del denominado Sistema RED, que va sustituyendo paulatinamente a la presentación de los documentos en papel. Los programas informáticos de confección de nóminas cuentan con una opción de generar archivos informáticos que se envían a través de internet a la Tesorería General de la Seguridad Social y que equivalen a los documentos de cotización tradicionales (TC-1 y TC-2). No se propone en este punto una actividad de instrucción en el Sistema RED, pues no existe un programa de demostración, y, por tanto, cualquier gestión a través del mismo (afiliación, alta o presentación de documentos de cotización) podría derivar en consecuencias jurídicas, por los perjuicios que podrían ocasionarse principalmente a la entidad gestora.
PROPUESTA DE SOLUCIÓN
La práctica exige calcular la cuota a ingresar por los diferentes conceptos de cotización.

Contingencias comunes

Los arts. 109 LGSS y 23 Real Decreto 2064/1995, de 22 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento General sobre cotización y liquidación de otros derechos de la Seguridad Social (en adelante RGC), disponen que «la base de cotización para todas las contingencias y situaciones amparadas por la acción protectora del Régimen General, incluidas las de accidente de trabajo y enfermedad profesional, estará constituida por la remuneración total, cualquiera que sea su forma o denominación, que con carácter mensual tenga derecho a percibir el trabajador o asimilado, o la que efectivamente perciba de ser ésta superior, por razón del trabajo que realice por cuenta ajena». 

En consecuencia, se incluye en la base de cotización el salario mensual, sea en metálico o en especie. Varias matizaciones cabe efectuar. En primer lugar, las cantidades de devengo superior al mensual, como las pagas extraordinarias, deben prorratearse para incorporar la parte proporcional que corresponde a cada mes. En segundo lugar, la retribución por horas extraordinarias no se incluye en la base de cotización por contingencias comunes. En tercer lugar, determinados conceptos en principio no salariales quedan comprendidos en la base de cotización cuando superen un límite exento, que coincide con el establecido en las normas tributarias; ese exceso se considera, a efectos impositivos y de cotización, como salario encubierto, evitando las demoras y la casuística que supondría una conflictividad excesiva en este punto.
El primero de los pasos para calcular la cuota a ingresar consiste en identificar las cantidades que se incluyen en la base de cotización. Resulta imprescindible que el alumno argumente jurídicamente la solución adoptada. Esta fase es, sin duda, la más sensible de la práctica, y la que ha de contar con un mayor peso en la evaluación final, pues si el estudiante no es capaz de identificar los conceptos incluidos y excluidos de la base de cotización, el resultado nunca será correcto.

Tanto el salario base como los complementos de naturaleza salarial quedan íntegramente incluidos en la base de cotización, en virtud del ya transcrito art. 109 LGSS. Ello supone que el salario base (1.600 euros), el complemento de disponibilidad (150 euros), el plus convenio (50 euros) y el complemento de asistencia (80 euros) forman parte de la base de cotización en el caso propuesto. También queda incluida la parte prorrateada de las pagas extraordinarias. A tal fin, la cantidad anual que debe percibirse (1.800x2=3.600) se divide entre 12 (3.600:12=300), y el resultado se incluirá en la base de cotización mensual que corresponda. La retribución por las horas extraordinarias, como se dijo, queda excluida de esta base de cotización.
Los conceptos en principio no salariales tampoco quedan comprendidos en la base de cotización. Esos conceptos excluidos responden habitualmente a compensaciones que el empresario entrega al trabajador por los gastos sufridos a consecuencia del trabajo. Desde luego, si el gasto no se produce, la compensación no se justifica, y por consiguiente las cantidades que el trabajador recibe deben considerarse salario, y computan íntegramente en la base de cotización.
En relación con el plus de distancia, el art. 23.2 RGC define los pluses de transporte urbano y de distancia o equivalentes (v.gr., kilometraje) como las cantidades que deban abonarse al trabajador o asimilado por su desplazamiento desde el lugar de su residencia hasta el centro habitual de trabajo y a la inversa. En consecuencia, estos pluses tratan de resarcir al trabajador por el coste que le supone acudir ordinariamente a su lugar de trabajo.

En la medida en que estos pluses estén pactados en convenio colectivo no será necesario para el trabajador justificar que el desplazamiento supone un coste, a diferencia de los pluses pactados en contrato, ya que en tal caso el art. 23.2.A.c) RGC parece exigir una prueba de que el desplazamiento se produce efectivamente [STSJ (Social) de Canarias/Las Palmas de 26-7-2002 (recurso 810/2002)], e incluso del coste que supone para el trabajador [STSJ (Social) de Madrid de 7-2-2006 (recurso 6129/2005)]. Obviamente, parece evidente que si el domicilio del trabajador se encuentra cercano al centro de trabajo no hay coste de desplazamiento que compensar, y por consiguiente las cantidades entregadas deben considerarse salario, y computarían íntegramente en la base de cotización, con independencia de que el plus se hubiera pactado en el contrato o estuviera previsto en el convenio.

Salvo esos supuestos, el citado precepto establece un límite exento en cómputo mensual, asumiendo que son cantidades que el trabajador recibe ordinariamente para compensar los gastos diarios que supone acudir al trabajo. Ese límite coincide con el «20% del IPREM mensual vigente en el momento del devengo, sin incluir la parte correspondiente a pagas extraordinarias». El IPREM para 2010 tiene una cuantía mensual de 532,51euros (DA 19.ª 26/2009, de 23 de diciembre); el 20% asciende a 106,5 euros.

La exclusión de la base de cotización procede cuando esta clase de pluses no supere «en su conjunto» el 20% del IPREM. Esa expresión, según la interpretación administrativa, obliga a calcular el importe total anual devengado en concepto de plus de transporte y compararlo con el 20% del IPREM no anual, sino correspondiente a once mensualidades, con el fin de excluir el mes de vacaciones, en el que no se justifica la percepción de tales cantidades. Los tribunales, con buen criterio, califican de forzada tal interpretación, y obligan a utilizar como término de comparación el 20% del IPREM anual, sin esa operación de reducción a once mensualidades [SSTSJ (Cont-Adv.) de Madrid de 18-10 y 12-11-2008 (recursos 560/2006 y 447/2006)]. 

En verdad, ese cómputo anual no procede en el contexto normativo vigente, pues el art. 23 RGC se refiere en todos los casos al IPREM mensual, y no a otro módulo temporal, como el anual o el diario [STSJ (Cont-Adv.) de Canarias/Las Palmas de 20-6-2008 (recurso 27/2008)]. En consecuencia, si el importe del plus se fija en cómputo anual, a efectos de la base de cotización debe prorratearse en doce mensualidades –con independencia de la periodicidad del pago-, y esa doceava parte será la que se compare cada mes con el 20% del IPREM mensual, incluyéndose el exceso en la base de cotización del mes correspondiente, inclusive el de vacaciones; el abono de esta compensación también durante este mes no priva plus de transporte de carácter extrasalarial, por cuanto se está compensando un gasto estimativo anual [STS (Social) de 15-3-1999 (recurso 2175/1998) y STSJ (Social) de Galicia de 14-10-2005 (recurso 4174/2005)]. La única salvedad que cabría efectuar se relaciona con las situaciones donde el plus no se configure en cuantía anual y su pago sea prorrateado, sino que responda al gasto estimativo mensual. En tales supuestos, o bien el plus no se abona en el mes de vacaciones, o bien debería cotizar íntegramente en la base de tal mes –no en el resto-, al no constituir la parte proporcional de una compensación de gastos anual, sino una cantidad no justificada por un gasto efectivo.

Por supuesto, cuando el trabajador no deba afrontar gasto alguno por el desplazamiento debe incluirse en la base de cotización el importe íntegro satisfecho por el empresario, no sólo el exceso sobre el 20% del IPREM. Un indicio relevante de fraude puede consistir en la distancia que separa el centro de trabajo del domicilio del empleador. 

En cambio, cuando efectivamente se genera un coste por el transporte, la denominación de «plus» es suficientemente significativa del contenido de esta clase de compensación, que consistirá en una determinada cantidad estimativa del gasto que el transporte supone para el trabajador. En esa coyuntura, no será necesario justificar el concreto importe que al trabajador le supone el desplazamiento ordinario al trabajo, sino que, a juicio de los tribunales, se consagra una presunción iuris et de iure que permite considerar excluidas las cantidades inferiores al 20% del IPREM, y ha de incluirse en todo caso en la base de cotización el exceso [STSJ (Cont-Adv.) de Madrid de 12-11-2008 (recurso 447/2006) y de Galicia de 30-5-2003 (recurso 9017/1998) y SSTSJ (Social) de Canarias/Las Palmas de 30-6-2008 (recurso 752/2005) y de Extremadura de 16-2-2006 (recurso 798/2005)], con independencia de los gastos reales que el trabajador haya afrontado. 

En el caso propuesto, el domicilio del trabajador y el centro de trabajo se encuentran separados por 200 metros, distancia insuficiente –en defecto de más datos- para justificar un plus de distancia. De este modo, ha de considerarse que esa cantidad se incluye íntegramente en la base de cotización, al constituir, a estos efectos y por imperativo legal, salario encubierto.

En cuanto a las dietas, «únicamente tendrán la consideración de dietas y asignaciones para gastos de viaje las cantidades destinadas por el empresario a compensar los gastos normales de manutención y estancia en restaurantes, hoteles y demás establecimientos de hostelería, devengadas por gastos en municipio distinto del lugar del trabajo habitual del trabajador y del que constituya su residencia» [art. 23.2.A.a) RGC].

El tenor literal de la norma obliga a una interpretación restrictiva, de modo que sólo resultan significativas a estos efectos las cantidades que pretendan compensar los gastos por desplazamientos no ordinarios o habituales [STS (Social) de 31-7-1991 (recurso 1464/1990)], cualquiera que sea su denominación (v.gr, «dietas», «plus de distancia», «plus de desplazamiento y movilidad», etc.). En efecto, el legislador piensa en el trabajo en misión, o en una prestación de servicios fuera del lugar habitual de trabajo, que supone un coste para el trabajador derivado de la necesidad de hacer frente a los gastos que origina tal desplazamiento, no sólo el relativo a la manutención, sino también el alojamiento, y por supuesto el propio transporte, aunque en este último caso la compensación tiene lugar por la vía de los gastos de locomoción. 

Cuando efectivamente se produzca una compensación por gastos reales, las cantidades correspondientes se encontrarán en principio exentas de cotización, por no constituir salario. El propósito de evitar el fraude que supondría calificar como compensación por gastos cantidades que efectivamente retribuyen el trabajo, ha justificado que el legislador establezca un límite objetivo que se estima como razonable; ello supone que el exceso sobre dicho límite sí ha de quedar incluido en la base de cotización. A tal efecto la normativa de Seguridad Social remite expresamente a la fiscal, y en concreto al art. 9 RD 439/2007, de 30 de marzo, por el que se aprueba el Reglamento del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas.

El concepto de «dietas» contenido en el art. 109 LGSS y en el art. 23 RGC, por tanto, queda constreñido a los desplazamientos ocasionales o esporádicos fuera del lugar habitual de trabajo. El legislador parece considerar que las pretendidas compensaciones por gastos vinculadas a la manutención o transporte ordinarios –sin desplazamiento, sino derivados del trabajo en el lugar pactado- forman parte del salario en sentido amplio, y por consiguiente deben incluirse en la base de cotización. Es una posición, por lo demás, que coincide con la que en ocasiones ha mantenido la jurisprudencia, puesto que el TS ha afirmado que «la dieta es una percepción económica, de naturaleza extrasalarial, que tiene por finalidad compensar al trabajador de los gastos que tiene que realizar (comidas, pernoctación, etc.) por desempeñar su trabajo, por cuenta de la empresa y de modo temporal, fuera del centro o lugar habitual de trabajo. El concepto de dieta lleva pues implícito el de desplazamiento temporal del lugar habitual de trabajo a otro distinto» [STS (Cont-Adv.) de 14-5-1991 (Ponente: Murillo Martín de los Santos)].

En el supuesto que se propone, las dietas no responden a una compensación por gastos reales, ya que el convenio colectivo considera beneficiarios de las mismas a todos los trabajadores. Además, y en un dato que resulta decisivo, el trabajador no se desplaza a prestar servicios a un lugar distinto de su centro de trabajo habitual. En consecuencia, la cantidad calificada formalmente como dieta computaría íntegramente en este caso.
De este modo, la base de cotización estaría formada por los siguientes conceptos: salario base (1.600 euros), complemento de disponibilidad (150 euros), plus convenio (50 euros), complemento de asistencia (80 euros), plus de distancia (300 euros) y dietas (350 euros), así como la prorrata de las pagas extraordinarias (300 euros). Todo ello da como resultado 2.830 euros. 

El siguiente paso consiste en comprobar si esa base de cotización se encuentra entre la base mínima y la base máxima del grupo de cotización correspondiente, en este caso el grupo 7, relativo a los auxiliares administrativos (art. 26 RGC). Para 2010, las bases mínimas y máximas se detallan en el art. 3 de la Orden TIN/25/2010, de 12 de enero (en adelante, Orden de cotización). La base mínima para el grupo 7 es de 738,90 euros, mientras que la base máxima asciende a 3.198,00. Por tanto, la base de cotización de la trabajadora en el caso propuesto sería de 2.830 euros.
La cuota a ingresar se calcula aplicando a esa base los porcentajes correspondientes a empresario y trabajador. A tenor del art. 4 de la Orden de cotización, esos porcentajes son del 23,60% a cargo de la empresa y del 4,70% a cargo del trabajador. De ahí que la cuota a ingresar por el empresario ascienda a 667,88, y la que corresponde a la trabajadora (aunque materialmente el pago lo realizará el empleador, que es el único sujeto responsable, pese a que los sujetos obligados sean tanto él como el trabajador) a 133,01 euros. El caso no ofrece suficientes datos para valorar si procedería alguna deducción de la cuota correspondiente a la empresa en virtud de las medidas de fomento del empleo, aunque es una circunstancia que el alumno debería, al menos, mencionar.
Contingencias profesionales

Los conceptos incluidos y excluidos de la base de cotización por contingencias profesionales son los mismos que en caso de contingencias comunes, aunque ha de añadirse la retribución percibida por la realización de las horas extraordinarias en el mes correspondiente [art. 109.2.g) LGSS]. Ello supone, en el caso propuesto, que a esos 2.830 euros deben sumarse los 500 euros percibidos por la totalidad de horas extraordinarias realizadas, en cualquiera de sus clases. 
La cantidad total -3.330 euros- no puede superar los topes mínimos y máximos de cotización (la cotización por contingencias profesionales no está sujeta a las bases mínimas y máximas, sino a los topes, según dispone el art. 26 RGC). Para 2010, el tope mínimo se sitúa en 738,90 euros mensuales, mientras que el tope máximo se eleva a 3.198,00 euros mensuales. En la medida en que la cantidad resultante es superior al tope máximo, debe tomarse este tope máximo como base de cotización.

El único sujeto obligado y responsable de la cotización por contingencias profesionales es el empleador. El tipo aplicable deriva de la tarifa de primas que se contiene en la DA 4ª Ley 42/2006, de 28 de diciembre, modificada por la DF 8ª Ley 26/2009, de 23 de diciembre. El Cuadro II, apartado a), de la tarifa de primas contempla un tipo específico para «personal en trabajos exclusivos de oficina», en el que cabe incardinar a una auxiliar administrativo, que se fija en el 1%, sin perjuicio de que las empresas que hayan contribuido especialmente a la disminución y prevención de la siniestralidad laboral pudieran eventualmente acogerse al sistema de reducción de las cotizaciones por contingencias profesionales (sistema bonus-malus, aunque configurado exclusivamente como bonus por el momento) regulado en el Real Decreto 404/2010, de 31 de marzo, norma desarrollada por la Orden TIN/1448/2010, de 2 de junio. La cuota a ingresar ascendería a 31,98 euros.
Cotización adicional por horas extraordinarias

Las horas extraordinarias están sujetas a una cotización adicional (arts. 111 LGSS y 24 RGC), de la que pueden derivarse dos cuotas, ya que se distingue entre las horas extraordinarias de fuerza mayor, imperativas y cuya necesidad justifica un tratamiento privilegiado, y el resto de horas extraordinarias, que el legislador trata de limitar para favorecer un adecuado reparto de empleo (art. 35 ET). En consecuencia, es menester calcular dos bases de cotización diferentes, no sujetas a topes mínimos ni máximos, y aplicar los tipos correspondientes, que se contienen para 2010 en el art. 5 de la Orden TIN/25/2010.

Respecto de las horas extraordinarias por fuerza mayor, la base de cotización en el caso propuesto equivale a la retribución obtenida en el mes por la realización de ese tiempo de trabajo (300 euros) y el tipo aplicable asciende globalmente al 14%. En este concepto de cotización son sujetos obligados tanto el empresario –cuyo tipo es del 12%- como el trabajador -cuya cuota se calculará aplicando un 2% a la base de cotización-, sin perjuicio de que el empleador sea el responsable de efectuar el ingreso de ambas cuotas. De este modo, la cuota empresarial ascenderá a 36 euros, mientras que la del trabajador será de 6 euros.

En cuanto al resto de horas extraordinarias, la base de cotización es de 200 euros, y el tipo el mismo que en contingencias comunes (23.6% para el empresario y 4.7% para el trabajador). El legislador pretende que la compensación económica por las horas extraordinarias no repercuta en el importe de las prestaciones por contingencias comunes y además cotice en toda su extensión, lo que no ocurriría si esa retribución fuera incluida en la base de cotización por contingencias comunes y se superase la base máxima. La cuota a ingresar por este concepto es de 47.2 euros para el empresario y de 9,4 euros para el trabajador. 

Cuotas de recaudación conjunta
Las llamadas cuotas de recaudación conjunta, precisamente por su forma de recaudación, comprenden las relativas al desempleo, al FOGASA y a la formación profesional (art. 2.2 RGC). Pese a que sólo la cuota relativa al desempleo está directamente relacionada con la Seguridad Social, conviene que el alumno calcule todas ellas, como desde luego sucederá si en su práctica profesional se dedica a estas materias. La base de cotización para todos esos conceptos coincide con la base de cotización por contingencias profesionales (art. 23 RGC), esto es, 3.198 euros.
Respecto de la contingencia de desempleo, el tipo depende de la modalidad de contrato y del tiempo de trabajo. Comoquiera que el caso propuesto no ofrece datos, debe presumirse, de acuerdo con la legislación laboral, que el contrato se ha celebrado a tiempo completo y con carácter indefinido. En ese supuesto, el tipo aplicable es del 7,05%, del que el 5,50% será a cargo de la empresa y el 1,55% a cargo del trabajador (art. 129.Diez Ley 26/2009, de 23 de diciembre, y art. 31.2.1.1 de la Orden de cotización). Por consiguiente, la cuota resultante es de 175,89 para el empresario y de 49,56 para el trabajador.
En la cotización por formación profesional el tipo se sitúa en el 0,70% (0,60% a cargo de la empresa, y 0,10% a cargo del trabajador). Por tanto, la cuota a ingresar por el empresario se situará en 19,18 euros y la que deberá soportar el trabajador en 3,19 euros. Finalmente, el único sujeto obligado en la cotización al FOGASA es el empresario. El tipo aplicable es del 0,20%, lo que da como resultado una cuota a ingresar de 6,39 euros.
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